
Galdós, fuente histórica 
de primera magnitud 

• El caso del padre Gamborena, en la novela 
«Torquemada y San Pedro». 

Josep Caries Clemente 

G ALDOS fue un escritor muy 
discutido por sus ideas y su 
actitud ante la religión y la 

Iglesia de su tiempo. Fue, evidente­
mente, un anticlerical que fustigó 
las lacras eclesiales que ensombre­
cían a la jerarquía de la Iglesia. Pero 
en ningún modo fue antirreligioso 
y, mucho menos, arreligioso. Sus 
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detractores, situados en la derecha 
española más reaccionaria, con­
fundieron maniqueamente anticle­
ricalismo con antirreligiosidad. 
Galdós, a través de sus artículos, 
novelas y obras de teatro, atacó lú­
cidamente a la Iglesia jerarquizada 
de su época que no usó de la influen­
cia que tenía en la clase dominante 



para que realizara las reformas ne­
cesarias en las estructuras económi­
cas y políticas que el país requeria. 
El estreno en Madrid de su obra tea­
tral «Electra» suscitó una gran po­
lémica que pronto adquirió carácter 
nacional. La representación de la 
pieza transcurrió entre pitos y 
aplausos. El autor fue llevado a 
hombros desde el teatro hasta su 
domicilio, mientras los discrepantes 
le obsequiaban con abucheos, gritos 
y pitos. 
No obstante, desde la derecha se le 
hizo justicia por parte de algunos de 

,-,A polémica persiguió a 
!.!!J Galdós durante toda su 
vida. Aún hoy no se ha apaga­
do. En carta al director de un 
diario madrileño, en 1970, un 
antiguo obispo de Canarias, 
escribía profundamente in­
dignado: «Estoy hondamente 
apenado e indignado al1fe los 
homenajes y honores qLle, C0I1 

ocasión de/50 aniversario de su 
muerce, van a rendírsele a uno 
de los personajes más nefastos 
de España en los últimos 6em­
pos: a don BeniroPérez Galdós. 
El estandarte y portavoz de 
aquella campañ.a in{ame de 
fElecrra». El autor de famas 
'/Ove/as rezumanles de anticle­
ricalismo e inmoralidad" (t). 
Esta opinión nos da una idea 
de la índole polémica de la 
obra de Galdós, todavía no 
apagada por el tiempo. 
Galdós utilizó y estudió pro­
fundamente la Biblia. San 
Mateo fue uno de sus autores 
predilectos y algunas de sus 
novelas están esmaltadas de 
citas bíblicas. Esto es espe­
cialmente visible en «Miseri­
cordia», donde la huella del 

sus más preclaros intelectuales. En 
1897 Galdós ingresaba en la Real 
Academia de la Lengua. Su discurso 
de ingreso fue contestado por Me­
néndez Pelayo que, a pesar de la dis­
tancia ideológica que les separaba, 
no dudó en señalar que «pocos no­
velistas de Europa le igualan en lo 
trascendental de las concepciones 
y ninguno le supera en riqt¡eza in­
ventiva. Su vena es tan caudalosa, 
que no puede por menos de correr 
turbia a veces: pero con los des­
perdicios de ese caudal hay para 
fertilizar muchas tierras estériles». 

(1) ANTONI JUTGLAR. «Sociedad e 
fllIItorla en la obra de GaId6. •• Artfcu1D 
en revista .Cuadernos Hispanoameri­
canosa, rnlms. 250-252. Octubre, 1970-
,mero, 1971. Madrid 

OaldO, .,tu"o Influ.ncl.do PQr.t krau,l,mo y, el.rtam.nt., p,oc:.dl, d. ". p.to no po, ello 
." .,trlet,m.nt. naturaUsts (.n le foto, Oln., d.los Rfos. gran amigo di Osleten). 
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Evangelio de Mateo es clara. 
Un estudioso de estos aspectos 
en la obra galdosiana ha es­
crito que: .. GaldÓsbusca lo real 
y lo fundamental en la fe cris­
tiana. Pone de lado los aspectos 
artificiales y penetra en el meo­
/lo de/a enseñanza bíblica. (2). 
Benito Pérez Galdós fue un 
humanista y cristiano crítico. 
Fustigó siempre que pudo las 
actitudes farisaicas de un ca­
tolicismo cómodo y no com­
prometido con la problemá-

(2) JOSE SCHRAtBMAN . • La, cita. 
bfbUcu en 'Mberlcordla ' de Gald6. •. 
ArtIculo en revi¡ta . Cuaderno$ HIs¡xl­
noammcancu", PUÍmL 250-252. Octum, 
/970-e"ero . /97/ . Madrid. 

tica social de la época. La hue­
lla de Erasmo en su trayecto­
ria vital es visible. En más de 
una ocasión proclamó su ad­
miración por la obra erasmia­
na, incluso llegó a declarar 
que seconsideraba discípulo y 
seguidor de su doctrina. GaI­
dós buscó expresamente en el 
primitivismo cristiano la ver­
dad de las actitudes más esen­
ciales del comportamiento 
humano, llegando a la conclu­
sión que esa verdad se podía 
rastrear en el testimonio de 
los profetas y de los apóstoles 
y no en la jerarquía católica de 
su tiempo ensamblada en los 
pn.'supul.'~tos de la oligarquía 

Pe"'" en" Iorm. de novel.r ... enlrentO con l. ,e.ld.d; pero "O .dmltlo un delermlnllomo 
c....u.co.qlol8 er •• Igo co".u,"nc:I.J con el polltlvl,mo. E.n e,le .'poKto, ""loO.ldo, como 

Per..u _1'1 l. Imaga_ pe" .. ron Igual 
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instalada Que detentaba el 
poder económico y político de 
España. 
En _Gloria», obra que data de 
1876, don Buenaventw-a dice 
a Daniel Morton, un joven ju­
dío que pretende la mano de 
su sobrina: «¿Será posible que 
en el {ando no pensemos lo 
mismo, señor Morton? ... Yo 
creo que la fe religiosa, tal como 
la han entendido nuestros pa­
dres, pierde terreno de día en 
día ... Yo creo que los hombres 
buenos y caritativos pueden 
salvarse, y se salvarán fácil­
mente, cualquiera que sea su re­
ligión ... Creo que [os cultos sub­
sistirán mejor si volviera a la 
sencillez primitiva ... Creo que 
ninguna nación ni pueblo al­
guno pueden subsislir sin una 
ley moral que les dé vida ... Esto 
que declaro ... es de esas cosas 
que pocas veces se dicen, y yo 
las callo siempre, porque la so­
ciedad actual se sostiene, no 
por el fervor, sino por el respeto 
a las creencias generales ... Creo, 
finalmente, y para decirlo lodo 
de una vez, que el fondo moral 
es con corta diferencia uno 
mismo en las religiones civili­
zadas .... (3). Tales declara­
ciones no son vanas, si tene­
mos en cuenta que don Bue­
naventura era un doble del 
propio Galdós y, por lo tanto, 
las opiniones del primero eran 
las del escritor canano. Este 
detalle ha sido confirmado 
por estudiosos de la obra de 
Galdos. Y así lo han señalado: 
_Tal credo moral de don Bue­
naventura, semejante en estruc­
tura, pero conlrapueslo en el 
contenido al credo cat6lico, re­
{1ejará el humanismo galdosia­
no. Don Benito encierra en es­
tos principios mora/es la esen­
cia de la filosofia krausista tal 
corno la expresaban en esta 
época el partido progresista, al 
que Galdós favorecía, y varios 
de sus amigos íntimos, v. g.: 
Giner de los Ríos, Clarín y Pala­
cio Valdés. Por lo tanto, noseria 

(3) _Gloria •. 2.0 vol. , capi,. XI. 



~e.te último tercio del .Iglo XIX e. el tiempo de estl etase nueltre. batane'n entre ta democracia y el antiguo r6glmen, eslabón que encadenl 
pobrel con rlcoa, nobles I;:on viliano. y crayentel I;:on Incrédulo, •. (Grlbado .atlrleo tapublll;:ano, publlcldo an eal'l;:elonl en anero de 1873.) 

arbitrariedad nuestra el asegu­
rar que Galdós mismo nos ha­
bla por boca de don Buenaven­
tura» (4). 

Galdós fue un hombre de su 
tiempo; é l mismo declaró que 
era un hombre del Sexenio. 
Esru vo influenciado por el 
krausismo y, ciertamente, 
procedía de él, pero nuporello 
era estrictamente naturali s ta. 
Ya sabemos que la versión li ­
teraria del positivismo era el 
naturalismo. 

El legado que nos dejaron los 
novelistas que procedían del 
krausismo -como Pereda, 
Clarín, la Pardo Bazán y e l 
propio Galdós- fue una pos­
tura estética. Se trataba de 
presentar una realidad ideali­
zada. Según e llos, e l fin ' del 

(4) DONALDW.BLEZNICKyMARtO 
E. RUtZ. d.a Benlna ml.5erll;:ordlosa: 
conciliación entre la OIosofia y la re •. 
Arliculo en re\lLshl _Cuadernos Hispa­
noamerica"os_, núms. 250-Z52. OCl/.l­
bre, 1970-enuo, 197 J. Madrid. 

arte era una idealización de lo 
reaL En el campo literario. el 
krausismo fue una síntesis en­
tre realidad y fao-tasía. E l 
ideal de vida era la. verdad, la 
belleza y e l bien. 

López Morillas ha señala­
do (5) que ~las novelas de este 
grupo de escritores no eran 
novelas realistas, sin.o más 
bien idealistas». Donde no hay 
positivismo no ha.y natura~ 
lismo. Y los krausistas no par­
tían esencialmente del positi­
vismo. Reflejarán, a nivel 
ideológico, las experiencias 
del Sexenio democrático, para 
luego p~sar a criticar la Res­
tauración. Tanto e l krausismo 
como el posi ti vismo fueron 
enemigos . comunes de la so­
ciedad tradicional, pero sin 
confundirse. Pereda fue el no­
velista de este tradiciona~ 
l¡slTIo y. en la forma 'de nove-

(5) JUAN WPEZ MORILLAS . • EI 
krausismo español». Fomw de Cultura 
Económica. México, /956. 

lar, se enfrentó con la reali­
dad; pero no admitió un de­
terminismo científico, que era 
a lgo consustancial con el posi­
ti vismo. En este aspecto, tanto 
Galdós como Pereda pensaron 
igual. 

Galdós fue un reformista que 
optó por la burguesía liberal. 
Hans Hinterhauser, uno de los 
más agudos y conscientes es­
tudiosos de l escritor canario, 
nos señala: «Galdós concebia 
el cambio de {armas e ins/;tu· 
ciones sociales como tma evo­
lución lentísima (pero i/1evita­
ble); lal'1"Ibién que, a pesar de las 
veleidades socialistas de St¡ ve­
jez, no hizo nunca suya la solu­
ción dada por el socialismo a la 
cuestión social. Consideraba 
st.lperf7ua la lucha de clases en 
Espalta, pues, debido a los ras· 
gos peculiares del carácter na­
cio/1al, veía realizada ya en. el 
país (es un Ifleit mOliv» de su 
obra) una especie de sociedades 
sin clases ( ... ) Galdós y su ¡/1-
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lellcióll polaica. edl/cadora y /i4 
leraria. se idell/i{icaban call la 
clase bu rJ!,uesa asce"deme. (6). 
Po r otro lado, Casald ucro 
abun da en la m isma opinión: 
tlCaldós no era un revo/ucionQ4 
rio; era un burgués liberal ... Su 
ideal es el orden y la ciencia. el 
traba;o y el al1o"o, que pernl;4 

(6) HANS HI NTERHAUSER . • r...o. 
Episodio. N . clonala de Benito p~ 
Caldós •. Editorial Gredos, 1963, Ma4 
drid. Vu pógs. 218-219, 186. 
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(en aCl/UIular un capital. E l ;114 
dividuo y la propiedad 5011 para 
él algo sagrado .. (7). 

Galdós, como b uen liber a l. in 4 

tentó h u ir de los extremismos. 
Creyó profundamen le en el 
protagonismo de las clases 
medias. Su hora había llega4 

(7) JOAQUIN CASALDUERO. _HLt_ 
10m y Novel ••. Articulo t:n nvisto 
_Cuadt:r"o.s Hispanoam.riconos_, 
ruíms. 250·252. Ocwbn, 1970-e.nero, 
1971. Madrid. 

Hn.rln 't Verd.gue r 
~Imltan .mbo. a Crlllo, 
c re'tendo q~ ello. IOn 
completamente ortodo.o. 
y que el clero en 
g e ner.l't 1U"u,",nore. 
ecle. ".Uco. en 
p.rtlcul.r .e han 
.p.rt.dode la verd.der. 
rellgl6n ~ (mo.en Jacinto 
Verd.gu. r). 

do. Ni el integrismo de la de 4 

recha reaccionaria n i el u to 4 

p ismo revo lucionario de las 
izquierd as, podían solucion a r 
los problemas de España. E l 
propio Ga ldós nos ha dejado 
escrito en boca de Vicente Al · 
con ero, otro de sus dob les: 
« ... estas fa m ilias media na4 
mente ilustres, medianamente 
adere:z.adas de cultura y de educa­
ción, será~, las directoras de la 
Humanidad en los atl0S qu e si-



guen. Este último tercio del si· 
glo XIX es el tiempo de esta 
clase l1uescra, balaJ1cín ef1Cre la 
democracia y el antiguo régi· 
men, eslabón que encader/a po· 
bres con ricos, nobles con villa· 
nos y creyeHles con incrédu· 
los. (8). 

ALGUNOS DE LOS 
PERSONAJES­
SACERDOTES 
DE GALDOS 

Los sacerdotes son muy fre· 
cuentes en la obra de Galdós. 
La lista sería algo larga. Aquí 
vamos a anaJizar sólo a tres de 
ellos: José Bailón, Nazarín y 
Gambttena. Los tres son per­
sonajes muy distimos en su 
actitud y comportamiento, 
pero todos representarán algo 
que existía en la sociedad de 
su tiempo. Galdós no inventa 
personajes, los toma de la rea· 
¡idad. Y esto lo vamos a ir 
comprobando a lo largo de 
este trabajo. 
José Bailón aparece en «Tul'· 
quemada en la hoguera», no· 
vela escrita y publicada en 
1889. El c lérigo Bailón deja 
los hábitos en e l 69, en Mála· 
ga, «echándose a revoluciona· 
rio y a librccultista». De cató· 
lico se convierte a protestante. 
Sus fanáticos y encendidos 
sermones llegan a enemistarle 
con sus feligreses. Ejerce el pe. 
riodismo y en sus artícu los 
despotrica contra curas, obis· 
pos y hasta del Papa. Era el 
típico catastrofista y un falsa 
filósofo. Heredó de una viuda 
rica con la que vivía amanee· 
bada. Su amistad con Tor· 
quemada viene de sus nego· 
cios para colocar su dinero. A 
través de su contacto con 
nuestro usurero, se convierte 
en su a lumno. En cambio, 
Torquemada le tenía como· 
oráculo consejero en cuestio· 
nes de orden e levado. 

(8) BENITO PEREZ GAWOS. _Epi· 
tocllos Nadonalcs_. Primera serie, l/. 
Págs. 269 y siguiemes. Obras Completas. 
Ed/lor;nl Aguilar._Madrid. /958. 

Galdós deja muy malparado 
al ex-clérigo Bailón. Le retrata 
como un paranoico y un loco 
estrafalario que aparentaba 
saber lo que ignOl·aba. Era el 
prototipo dt: individuo que 
había mal digerido las ideas 
progresistas de la época. Bai­
lón era un extremista y un 
falso revolucionario. Este tipo 
de hombres horrorizaban a 
Galdós. Era la otra cara de la 
moneda, la del cura de salón 
que frecuentaba las mansio­
nes de la a ristocracia y de la. 
nobléza. 
Bailón eicl-ció, con la enfer­
medad y. muerte de Va!entín, 
el Pl·imer hi.io de Torqucma­
da, de consejero espiritual del 
usurero. Papel parecido que 
cjercel'á más tarde, aunque 
desde coordenadas distintas, 
el padre Gamborena. 
Nazal"Ín C~ e l segundo de estos 

sacerdotes-personajes antes 
citados. Sera el pr~tagonisla 
principaJ en Ja noveJa . Naza­
rín » y secundario en «Hal· 
malO. Ambas novelas fueron 
escritas en 1895. 
Nazarín es natural de La 
Mancha y vive en Madrid. Im­
pelid.o por la doctrina y el 
ejemplo de Cristo, socorre a 
quien le necesita y vive en la 
mise¡·ia. Su pobreza le aleja de 
Madrid y le lanza a los cami­
nos. Es un manantial de mise­
ricordia y propugna, con su 
testimonio, una nueva actitud 
ante la vida. En esos años, 
Galdós se estaba alejando del 
naLUralismo para pasar a 
otras etapas más espiritualis· 
taso Casalduero nos dice al 
respecto: «Paso a paso Galdós 
va superando su cOllcepción na· 
wralista del mundo. Cuando es­
cribe «Nazaríl1» ya está muy ale· 

~ la namada d .. amo,lIzación. qua dabl.ra 111m.,.. dalPoto. arranc6 .u propladad a la 
Igleala. pa,a Inlllg., •• I 101 partlcul.,e •• a la bUflluI.'a. po' mlello di vinta. que no .. In 

lino verd.dlrOI r.g.Io .... (Mlndldbll.) 
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jado de .Lo prohibido., obro en 
donde se ertcoUlraba en pleno 
inundo naturalista ( ... ) 'Naza­
rin' y 'Halma' son dos valvas 
que encierran las normas de un 
ntll:VO modo de vivir, posible 
sólo si, volviendo las espaldas a 
la materia, se elevan los ojos 
hacia el esplri/ll» (9). 

La sociedad en la que se de­
senvuelve Nazarín no sabe qué 
(9) JOAQUIN CASALDUERO . • Vld. 
y obra de Galdós (1843·1920)_. Edito-­
r-io/Gredos. Madrid, 1974. Ver-pags . /24 
\. /25. 

pensar de éL Le loman por 
loco o porun falsario. Su men­
saje no es comprendido. Se­
gÚn Galdós. Nazann es algo 
así como un Quijote. O un 
apóstol de las Sagradas Escri­
turas. En él pan .. 'Cc personifi­
car la vida de ü;sto. Sigamos 
a Casalducro: .. El mensaje al 
mUlldo que trae Nazartll noes el 
del trabajo ni el de la acción ni 
el de la ciencia, sino el de la 
¡mitación de la vida de Cristo, el 
de la humildad, pobreza y re­
siglladóN lIh,nlllfO. Separarse 

ELPAIJ 
- ~ -_.-El ESTRENO DE "ELECTRA .. 

e •• I,.no .n Madt1d de ... ob,. ~Eleetfa .. ,u.cltO una gr.n poI'mlea que pronto edqulrió 
_,6(:1., nae:k)nal (Portade de _El Pe" . del 31 de enero de ltol.) 
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de la maleria y de la realidad 
para vivir seg~n el espiritu y 
para el espíritu. No observar; 
contemplar, y poder semir otra 
vez eH toda SH fuerza la presen­
cia del misterio y de la verdad 
( .. . .. ) La vida de Nazarín es tul 

compendio de la vida. de Cristo, 
especialmente desde la Oración 
en el Huerto hasta que es lle­
vado ante Poneio Pilatos, con 
episodios como el del buen la­
drón> (10). 
Se ha crcído veren NazalÍn un 
retrato de la úllima parte de la 
vida del poeta y sacerdote ca­
talán Mosén Jacinto Verda­
guer. La idea no parece desca­
bellada. El caso de Verdagucr 
fue un escándalo de la época, 
fielmente plasmado en los pe­
riódicos de aquellos años. 
Gald6s. obviamente, debió 
conocer su historia. aunque no 
tuvo un conocimiento perso­
nal del sacerdote antes de es­
cribir «Nazarín» y .. Halma». 
S610 un año después. en 1896 y 
I..'n el transcurso de un viaje a 
Barcelona, se entrevistó con 
Verdaguer .. Este le felicitó y le 
cumuOlco su identificación 
con el personaje galdosiano. 
La simi litud se nota más si 
uc.!sdoblamos la personalidad 
de Vcrdaguer para hacer dos 
sacerdutes: Nazal'Ín y el padl'c 
Manuel Flórez, personajes 
ambos de las dos novelas cita­
das. Este último corresponde­
ría al Verdaguer próspero y 
contento con sus relaciones en 
la alta sociedad barcelonesa; y 
el primc.!ro. al cura persegui­
do, en pugna con el clero, 
acompañado de mujeres sos­
pechosas. y con fama de loco . 
alternando con reputación de 
santo. Siguiendo a Patlison, 
Nazann y Verdaguer .. imitan 
ambos a Cristo, creyendo que 
ellos son completamente orto­
doxos y que el clero en general y 
sus superiores eclesiásticos erz 
particular se han apartado de la 
verdadera religión» (11). 

tlD) lb/d., p6gs. /25 Y /26. 
(1/) WAL.TER T. PA1TISON . • Verda­
guer y Nal.arin_. Articulo ~n revisla 



Lo que sí parece claro es que 
Galdós intentó presentar a 
Nazarín como que éste no era 
un sacerdote al uso y que. 
además. nunca fue reconocidu 
como tal por la Iglesia de su 
tiempo. Igual que Cristo. Na­
zarín era, según Galdós, un 
.cura bueno». Fue la nueva 
vía espiritualista del escritur 
canario. 
y llega el tercero de lus 
persona.ies-sacerdotes anles 
citados: el padre Gamborena . 
que aparece fundamental­
mente en .. Torquemada y San 
Pedro», novela publicada por 
Galdós en 1895 (12). 
Gamborena era alavés y eJer­
ció durante muchos años de 
misionero en Extremo Orien­
te. De mentalidad dogmática . 
quiere enseñar lo que él dic,-' 
.. la verdad esenciallO. No pre­
gona más ffq ue la verdad COIl 

toda su intransigencia lO que le 
impone su misión evangélica . 
.. Yo no transijo; ~ice- des­
precio las componendas elásti­
cas en cuanto se refiere a fa mo­
ral católica. Ataco el mal con 
brío, desplegando contra él to­
dos los rigores de la doctrina lO 

(pág. 48 1). Su ideología es evi­
dentemente conservadora. 
Gamborena procedía de fami ­
lia hidalga y pudiente. Era 
familiar del obispo de Cór­
doba y durante dos años. antes 
de irse a las misiones , ejCl"ció 
de capellán de los del Aguila 
-personajes fundamentales 
de la serie Torqucmada- en 
sus primeros buenos tiempos . 
Cuando vuelve a Europa, 
Gamborena cuenta ya cun 60 
años. Y aquí es cuando co­
necta por vez pri mera con 
Francisco de Turquemada, 
marqués de San Eloy 

.. Cuadernos Hispa,lOomericatlos_, 
núms. 250-252. Octubre, 1970-ellero, 
/97/. Madrid. 
(/2) Todas las citas que se realicen so­
bre la serie de tIO'Velas Torquemada. de 
Benito Pérel. Gald6s. se nif'teren a /o. edi· 
ción .Las novela. de Torquemada., 
publicadas en un solo volumen por 
Alianza EditoriaL Madrid. 1976. CoIee­
ció" eh. bolsillo, 65/ págs. 

Gat.Só. fue, e,,¡.enleme,lIe . .. ", anlkle,kal que tusll&ó las lacras ecleslales que ensomb,e· 
cian ala¡ .. arqula dele tglesla. (Galdós jonn.) 

Casal ducro nos seña la qul.' 
«Gamborena pisa las calles de 
Madrid como las selvas de 
A{rica {) las tierras encharcadas 
de la PO]¡llesi"a, y l¡f/llq//e el pre· 
flere adoctrinar salvajes a con­
vertir civilizados, Galdós /10 

deja de decir/lOS el papel que 
juegan la-s misiones en los de· 
sigl1ios imperialistas de coloni­
zacióll: protestantes y católicos 
sólo sabell predicar la doctrina 
de Cristo para adqu irir IlUevOS 

mercados. Mercados y merca­
dudas, bienes materiales, la 
única razón de vivir de los pai­
ses de cultura occidewa/ .. (13). 
Aquí aparecen pistas y datos 
importantes sobre el signifi· 

(/3) /bid .• pd1!. /19. 

cado del personaje Gambore­
na, sobre los que se volverán 
más adelante. Personaje que 
a Jos ojos de Galdós será, al 
igual que Nazarín -aunque 
con algunas diferencias nota­
bies-, un «cura bueno». 

TORQUEMADA y EL 
P. GAMBORENA 

La serie de novelas de Tor· 
quemada fue escrita cuando 
Galdós contaba entre los 46 y 
52 añus: o: Torquemada en la 
hoguera» , en 1889; . Torque­
mada en la Cl"UZ», en 1893; 
. Torquemada en el purgato· 
rio., en 1894, y . Torquemada 
y San Pedro .. , en 1895. Entre 

111 
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la primera y las tres restantes 
hay una fisura importante en 
la línea galdosiana: se pasa de 
un naturalismo a un espiritua­
lismo. «Torqucmada y San 
Pedro» es del mismo año que 
las novelas «Nazarin» y 
«Halma» y de la comedia tea­
tral «Voluntad,,_ 
Al igual que Nazarín , Gambo­
re na no fue un personaJe irrea l 
o inventado. El misionero ala­
vés debió tener su mode lo en 
cierto tipo de sacerdote de la 
0poca. Ya se ha indicado que 
Galdós tomaba sus personajes 
de la realidad. El doctor Ma­
raflón ha escrito que: "Apenas 
hay criatura de las {orjadas por 
el gra/1 novelista que no sea re­
trato, disimulado o exacto, de 
L/ll hombre o una mujer de 
carne y hueso» (14). No fue, 
evidentemente, el personaje 
principal de la serie. El papel 
lo cubre Torquemada. Gam­
bOfena fue un personaje se­
t:undario, pero importante. 
Hinterhauser ha escrito que 
" la masa de personajes secun­
darios, hasta cierto pUI1l0, está 
cllidadosamente eSlrLlcturada, 
v los más importames de ellos 
goza/1 a mentido de una re/aliva 
independencia dentro del 
,,¡arco de una acción secunda­
ria reciamente construida ( ... J. 
A los personajes que SOl1 meras 
comparsas sólo les dedica un 
retrato; ell cambio, los que sus­
lentan esta acción marginal 
aparecen retratados varias ve­
ces y de modo difere/1Ie» (15). 
Efectivamente, Gamborena 
aparece retratado tres veces y 
desde distintos ángulos. Ello 
demuestra que Galdós le con­
ririó el papel de personaJe im­
portante, aunque secundario. 
En «Torquemacla y San Pe­
dro», toda la acción de la no­
vela gira en torno al eJe 
Torquemada-Gam borena. 
Este úJtimo hace resaltar más 
la figura del ilustre presta­
mista y usurero, elevado a la 

(14) GREGORiO MARAÑON . • Gal­
dós en Toledo ... Madrid, 194/. 
(15) ¡bid., págs. 306 y 307. 



categoría social de senador y 
marqués, en el supremo y de­
finitivo momento de enfren­
tarse a la muerte. Es una no­
vela donde se plantean pro­
blemas morales e ideológicos, 
en una tendencia espiritua­
lista ascendente. El problema 
fundamental que late en la se­
rie , es el de un hombre que 
atesora capitales y que. en va­
rios momentos de su vida, pre­
tende pactar o negociar con 
Dios. Es un alegato contra el 
capi talismo de aquella época 
y tiene un valor de fuente his­
tórica de primera categoría. 
Las novelas de Torquemada 
son la historia de un ascenso y 
de una promoción social. 

Según Correa, «Torque­
mada se revela desde un princi­
pio corno el avaro a ultranza 
que no pierde en ningún 1110-

meneo los rasgos de su confor­
mación individual. La vida lo 
coloca en circunstancias de as­
censión social y espiri/tlal. pero 
él es incapaz de Wl cambio a 
fondo y radical. 5l/ IW/LIraleza 

bastarda y animal no podrá 
nunca compenetrarse con es­
quemas de orden superior, En 
su inadecuación elltre lo que es 
y lo que debe ser se abre el 
abismo de su propio tormento y 
destrucciólI. Su pasión irreduc­
rible define la esencia última de 
su personalidad y 10 sitúa al 
margen de toda posible trans­
formación moral y religio­
sa. (16). 
Gamborena. además de ser in­
termediario entre Dios y Tor­
quemada. será utilizado por 
Galdós para decir cuatro ver­
dades a la aristocracia y a la 
alLa burguesía de su tiempo, 
que tomaban muy a la ligera 
los lemas espirituales y. con­
cretamente, los n:ligiosos. 
Respecto a ello. es de resaltar 
el sermón de Gamborena a la 
segunda esposa de Torque­
mada y a su amiga Augusta 
Orozco: "como sacerdote y 

(/6) GUSTAVO CORREA . • EIslmbo­
lilmo reJlglollO en las novelas de Pérel. 
Galdós». Editorial Gredos. Madrid. 
/962. 

amigo. quiero y debo repren.de­
ros por esa costumbre de tratar 
en solfa)-' alardeando de humo­
rismo elegal1le con visos de life­
rario las cuestiones n/ó s gra'n.!s 
de la moral y de la fe caloliea. 
Vicio éste adquiridof'11la esfera 
altisima en que viví ... , y que pro­
viene.r1e la cOSUml;IYe de poner 
en vueSlras corn'ersaciones 
ideas chispeantes y deslu.mbra­
doras para enlrel'elleros)' diver­
tiros como enlc,s jllegos-hones­
tos de sociedo.d .... sLlponitndo 
que sean hOll¡¿StOS,y quet"$ mu­
cho suponel' (".J, lAS cMses al­
tas SOI1 las que más v/vidado 
t iel/en la doctrina ¡Jl!lrU yelema 
(".J, Queréis Itacettfe Dios uno 
de esos reyes coM'S{i¡uciol1ales 
al uso, que reútGlI y 110 gobier­
mm ( .. . J. Las clases alias, o, por 
mejor hablo.1'. las clases ricas. 
está.is profLlIIdameHte dmiadas 
eH el c()}'aZóll y en 1(1 inteligen­
cia. porque habéis perdido la {e 
0, por /0 mellaS, andáis en \'ta.~ 
de perderla ( ... ). Cierto que COll­

sen1áis la fe 1I01llil1(1l. pero ral1 
sólo COIIIO 1111 emble1l/{/. como 

lo, 1c •• u,I'I" "op.rtr." ••• nel.lm.",. d.1 po.ttI ... I • ."o. R.II.j.,." •• "1 .... ,Id.oIOglco, ... •• pe,I."cl •• d.1 S ••• nloftmoc •• uco, P'" I~ 
p •• a, a c,ltica, l. R.llaUlIelon. (G,abado d.1 alglo XIX. que repr ••• "'a • Do" AIID"lo XII ''''''''do ." M.drld al14 d •• ".ro d. ll111rJ1¡.)' 
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l/na·ejecutoria de la ciase para 
deFenderos con ella en caso de 
qLle veáis atacados vuestros 
{tlero~; y amenazadas vuestras 
posiciv"les~ (págs. 515 y si­
g1Jientes). Pero a pesar de es­
tas palab ras duras y directas, 
la mentai'ldad conservadora 
de Gambo.rena es patente: el 
sermón fi na liza aconsejandu a 
las ilustres damas que s igan 
siendo «buen.'l.s cristianas de"I­
tro de la cortedad de vuestros 
medios espirit.' lales: seguir 
siendo aristócra,'as y ricas; 
compagil1ad la simplicidad rl!­
ligiosa COIl el boato ;;¡ue os im­
pone vuestra posicióI1 social». 
Torq uem ada intcntaT'á pactar 
cun Dius a través de Gambo­
rena, El prestamista, d'.:vado 
a la categor ía social del mar­
quesadu, enferma gravcmt:nte 
y presiente que la muerte l'sta 
muy próxima. Intentara cum­
prar cun dineru su salvar.:ión. 
Gamburena. según Turquc­
mada . t!s San Pedru. pur su pa­
n..'c idu co n e l m endigu de la 

capa en la primera parte de la 
novela, y a la estatua de San 
Pedro, patrono de los presta­
mistas. Y San Pedro tiene las 
llaves que abren las puertas 
del Ciclo. Torquemada afron­
tará el lema de su salvación 
como si se tratara de un nego­
cio y propundrá a Gamborena 
un pacto. Este, escandalizado, 
"echazará tal propuesta. 
Cruz del Agui la, cuñada de 
Torqucmada, le aconseja a l 
usurero que deje un tercio de 
su herencia a la Iglesia, para 
dt.!volver de esa forma lo que 
su clase le quitó. Y aquí apa­
rece el tema de la desamorti­
¿ación de los bienes eclesiásti­
cos, que en su mayoría fueron 
a parar a manos de la bur­
guesía. La mala conciencia es 
visible en las siguientes parra­
radas de la cuñada de Tor­
quemada. reprcscntaliva de 
su clase. Ese tercio de la he­
rencia «es wla restitución. 
Esos clIantiosisimos bienes de 
la Iglesia hUII sido. _l' Ilsled 110 

hace mas que devolverlos a su 
dueñ.o ( ... j. La llamada desa­
mortización, que debiera lla­
marse despojo, arrancó su pro­
piedad a la Iglesia , para entre­
garla a los particulares, a. la 
burguesía, por medio de ventas 
que no eran sino verdaderos re­
galos. De esa riqueza distri­
buida en el estado llano, ha na­
cido todo este mundo de los ne­
gocios, de las contratas, de l/Js 
obras públicas, mundo en el 
cual ha traficado usted, absor­
biendo dim~rales que unas veces 
estaban en estas manos, Olras 
en aquellas, y que. al fin. l1a'1 
venido a parar, eH gran parle. a 
las de usted. La corriente varia 
"'L/ya menudo de dirección; 
pero la riqueza que lleva y trae 
es siempre la misma, ya que se 
quitó a la Iglesia» (págs. 621-
622). Cruz del AguHa, para­
dógicamenlt.!, viene a plasmar 
aquí la teoría y la razó n de los 
primeros alzamientos carlis­
tas. 
Gamburena y Cruz se van a 

MG.ldó. no 'r' un ,.y¡Muelon.rio; .r. un butlilUé. IIb.t.I ... s u 1d •• 1 .r •• 1 ord.n 'l. el.nel.," 'flb.jo Y el .horro. que permllln Kumul., un 
e.ptt.I~. (Gr.b.do .. lirlco M l. époe. d. t. A,".ut.eI6n.) 
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poner de acuerdo para con~c· 
guir sus objetivos: la conver­
sión de Torquemada y, de pa­
so, que parte de la herencia 
pase a la Iglesia. El combate 
con el prestamista será duro. 
En período agónico Torque· 
mada lanza ideas relaciona­
das con la conversión de la 
Deuda Exterior de Estado en 
Deuda Intedor, como genuina 
y original solución a los pro­
blemas Financieros del Estado 
español. Camborena insiste 
en que ceda, que lo entregue 
todo y que se convierta. En el 
último momento Torquema-

LJL rlr 
l 11 

da, sumido en el lctargo mOI"­
tal , pronuncia la palabra con­
versiÓll. Pero ¿a qué conver­
sión se rcfiere: a la del alma o a 
la Deuda del Estado? Gambo· 
rcna, pCI·ple.io, no sabe qué 
pensar y duda. Galdós finaliza 
la novela señalando que «eH el 
momento aquel solellmisimo, el 
alma del sellor marqués de San 
Eloy se aproximó a la puerta, 
cuyas l/aves tiene ... quien las 
tiene. Nada se veia; oyóse, si, 
rechi nar de metales eH la cerra· 
dura. Despllés el golpe seco, el 
formidable portazo que hace es­
tremecer Jos orbes. Pero aquí 

L' I'enle, empl.'d, por 
G,1cI6 ... 
Ide,lllla·n'lur,ll.t •. 
R.,IIJ:, un, mlnudo .. 
ob .. rv,eI6n de ,I"uno. 
problema. que 
pl.nte,ban lo aoeled.d 
de IU tiempo, auperendo 
01 realllmo cM 11 novelo 
el~nol, d. lo. 80. 
(Oe,plr.ho de P'r,.!: 
G.lc16. en .u 
e ... ·mu .. o 01 Lo' 
Polmo. de Gr.n Clnorl., 
1010 Kelm.) 

ell/ra la illmellsa duda. ¿Cerra­
ron después que pasara el alma 
o cerraron dejálldola (uera?», 
La técnica empleada por Cal­
dós es idealista-naturaIiSlla. 
Realiza una minuciosa obser­
vación de algunos probl~mas 
que planteaba la sociedad de 
su tiempo, superando el rea­
lismo de la novela española de 
los 80. La serie de novelas de 
Torquemada es un material y 
una fuente inapreciable para 
el historiador, Toda laobra de 
Galdós es, en sí misma, una 
fuente histórica de primera 
magnitud .• J. C. C. 
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